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Me estoy replegando…. 
Tan lentamente, que no me di cuenta cuándo comenzó. 
Ya no me aventuro a los abismos oscuros 
Ni a los valles profundos, a pesar de cierta luz… 
Me consuela ahora saber la playa cerca: 
Busco con insistencia su tibieza, que me reconforta. 
 
Me encierro en mí misma más tiempo. 
Encuentro creciente consuelo 
En la suavidad del nácar iridiscente 
Que yo misma he construido.  
Al entornarme,  
El agua salobre pierde su fuerza entre mis pliegues 
Y la perfección de mi perla 
Es suficiente alimento para toda mi soberbia. 
 
Me estoy replegando… 
Y no siento nostalgia por lo desconocido que ya no visitaré:  
Los relatos de otros mundos no me atraen como antaño. 
Veo en los jóvenes una inquietud que ya no comprendo: 
La vida ha perdido toda novedad. 
 
Y, a pesar de todo, valió la pena la aventura. 
El amor que viví recorre todavía mis tejidos. 
La proximidad con otras ostras fue maravillosa camaradería, 
Que aún recuerdo. 
Y me queda mi perla, única pero suficiente 
Para mi consuelo y regocijo: 
En ella está todo lo que necesito. 
 
Me estoy replegando… 
Y, aunque sea difícil de entender, 
tengo belleza suficiente para seguir viviendo…. 
 
 
 



Un día me cerraré para siempre. 
Aunque no sentiré más,  
Sé que los pescadores vendrán por mí, 
Arrojarán mi caparazón al mar 
Y sólo seré arena.  
Entonces quedará sólo lo que permanece: 
La perla, perfecta, que me sucederá. 
 
 
 
 


